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HOMILIA XVIL — 
SOBRE LAS PALABRAS DE SAN JUAN: 


En el principio era el Verbo, 
cap. 1. V, la | 


L as palabras de los Evangelistas son á la 
verdad mas excelentes y magníficas que los de- 
mas documentos dados por el Espíritu; porque,en 
estos nos habla el Señor por medio de sus sier- 
vos los Profetas, y en el Evangelio nos habla 
- por sí. Pero entre los Evangelistas el mas ex- 
presivo, y el que nos ha hablado cosas mayores, 
y nunca :oidas y superiores á toda criada inteli=. 
gencia es San Juan, aquel hijo del trueno, de 
quien hemos oido el exórdio con que da prin= 
cipio á su Evangelio, que se nos acaba de leer: 
En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios , y Dios era el Verbo. Á muchos he cono= 
cido yo aun de aquellos, que están alejados de 
la doctrina de la verdad y que se glorían por 
la sabiduría mundana , que han admirado estas, 
y aun se han atrevido á insertarlas en sus escri» 
tos. El diablo es un ladron en realidad, y sin 
embargo de ser él inventor ó forxador de fábulas, 
nuestras doctrinas verdaderas las enuncia á sus 
adivinos. Pues si la sabiduría carnal admira tanto la 
eficacia y energía de estas voces , ¿que deberemos 
¿hacer nosotras, que somos los discípulos del es- 
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píritu? ¿Las oiremos superficialmente y al pase, 
y pensaremos que es pequeña la virtud que in- 
cluyen? ¡Ah! ¡y quién habrá tan insensato que 
no admire una sentencia tan admirable, una ele- 
vación tan incomprehensible de dogmas, y que 
yo desee con ansia su inteligencia verdadera ! Cier« 
tamente que no. es dificil admirar las bellezas: mas 
sin embargo es empresa árdua y escabrosa epten- 
der perfectamente aquello” que excitó la admi- 
racion. No se encontrará, ni uno solo, qúe 
no alabe al sol que nos alumbra, respecto que 
por su grandeza , su hermosura, su economía de 
rayos , y su brillante luz causa una delectacion 
suma : mas con todo si alguno se empeña en fi- 
xar en él con intension sus ojos, lejos de ver 
lo que desea, deslumbrará la perspicacia de su 
vista. Pues una cosa muy semejante á ésta, pien- 
$0 yo , que sucederá á aquel entendimientoto, que 
quiera escudriñar curiosamente estas palabras: En 
el principio era el Verbo. ¿Quién hay capaz de 
entender, como es justo, lo que pertenece al prin- 
cipio? ¿Qué facundia ni eloqijencia de palabras 
bastará á explicar dignamente , y segun su pro- 
fundidad los conceptos? El mismo San Juan , que 
tomaba de su cargo enseñarnos y darnos razon del 
Hijo, no encontró otro exórdio mas propio para 
su oracion , que el de principio de todas las co- 
sas. Ya el Espíritu Santo tenia bien conocidos 4 
todos aquellos que habian de combatir la gloria 
del Unigénito , ya tenia previstos los sofismas, que 
nos habian de objetar y oponer, y los que tenian. 
maquinados para corrupcion de los oyentes. Á sa- 
ber, si es engendrado, luego no era: y antes de 
que fuera engendrado, no era; y tambien , de 
cosas no existentes recibió la subsistencia. ἃ la 
verdad que las lenguas aguzadas con palabras ar- 

ti- 


DE 8. BASILIO. 207 


tificiosaa y mas cortantes que espada de dos filos 
son las que pronuncian tales voces. Pues. para que 
á nadie sean permitidas palabras semejantes , preo- 
cupándolas en el Evangelio el Espíritu Santo 
En el principio, nos dice , era el Verbo. Si tú 
retienes esta voz, nada te dañarán estos perni- 
ciosos y malvados sofismas. Porque si ellos dixe- 
ren; si es engendrado luego no era ; diles tú; 
en el principio era. Y si instaren; antes que fue- 
ra engendrado ¿cómo era? Tú no dexes aquel 
era, no omitas aquel en el principio. La antela= 
cion del principio no se percibe bien. Porque no 
hay cosa, que ses fuera del principio, y sobre 
él. No dexes que alguno te engañe con la va= 
ria significacion de esta voz; porque aunque hay 
muchas maneras de principio enlas cosas de este 
mundo , sobre todas ellas hay un principio, y sobre 
este principio no hay otra cosa alguna. En los Pros 
verbios se dice (a): El principio del camino bue= 
no; y el principio del camino es el primer pasa 
con que se comienza á andar, y cuya primera 
parte se puede encontrar. Y el principio de lg 
sabiduría es el temor del Señor (b). Y tambien an- 
tes de este principio hay otro porque la institus 
cion en las letras y primeros elementos es el prin» 
cipio de la inteligencia de: las artes y ciencias. 
El primer elemento, pues, ὁ rudimento de la sa» 
biduría es el temor del Señor ,: pero aún antes 
de este principio hay otro, que es. la existencia 
del alma de aquel, que todavía no.se' le ha en- 
señado la sabiduría , ni conseguido el temor del 
Señor. Tambien los Potentados civiles, esto es, 
las dignidades superiores , se llaman principios; 
pero estos principios son principios de unas co- 
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825, y qualquiera de ellos se refiere 4 otras, y 
asi el principio de la línea es el punto, y la lí 
nea es el principio de la superficie, y la super- 
ficie del Cuerpo ; y de un periodo ordenado, ὅ 
de una oracion compuesta las letras ὁ elementos 
son el principio. 

HI, Mas el principio, de que vamos hablando 
es diferente de todos estos principios; porque ni 
está aligado á otro, ni á ninguno sirve, ni se 
ve ὁ considera con algunos sino que es libre. No 
tiene superior , y está exénto de toda relacion á 
otro, es insuperable á la mente, es incomprehen- 
_sible 41 pensamiento , y sobre él no hay que 
buscar cosa alguna. Porque si con el pensamien= 
to te empeñas en prevenir á este principio ) ve= 
rás por experiencia que se adelanta, y sale al 
encuentro-á tus consideraciones. Dexa que la fan- 
tasía de tu mente corra y .se. extienda por donde 
quiera , y que se eleve. sobre las cosas mas al= 
tas, finalmente hallarás.que vuelve otravez á sí 
misma despues de innumerables errores ó ficciones, 
y despues de muchos vanos esfuerzos y conatos, 
porque no puede encontrar. este principio: mas an- 
tiguo que ella. Porque el principio siempre se apren 
de superior á todo pensamiento. En el principio, 
pues, era el Verbo. ¡Ó cosa. admirable! ¡ó: y 
gquán coordinadas, y cómo corresponden «entre sí 
todas las. voces! Aquella voz era vale lo mismo 
que la otra.en el principio. ¿ Dónde está el blas- 
femo ? ¿ Dónde la lengua contrária y Opuesta a 
Christo ,. que -dice : era algun tiempo quando no 
era ? Oye. al Evangelio en el principio era el Ver- 
bo. Pues sien el principio -era, ¿qu nudo no era? 
3Lloraré acaso mas la impiedad de estos , ὁ 400“ 
minaré su ignorancia ? Pero antes que fuera en 
gendrado , no era. ¿Has entendido por ventura 
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guándo fue engendrado, para que puedas señalar 
algo anterior al tiempo? Porque aquella voz an- 
tes que, es voz de tiempo que significa la ma- 
yor antigúiedad de uno respecto de otro. ¿Luego 
cómo será fazon que el Hacedor y Criador del 
tiempo tenga una generacion sujeta á voces, que 
signifiquen tiempo ὃ Era , pues, en el principio. Si 
no dexas, ni te apartas de esta voz era, no de. 
xarás puerta Ó entrada alguna á la perversidad 
de las blasfemias ; pues asi como los que nave 
gan el mar¿, quando están entre dos áncoras, nin- 
gun cuidado les ponen les borrascas y tempesta- 
tades; de esta misma suerte te burlarás tú de la 
maligna turbacion con que el espíritu de'mal- 
dad combate la vida de los hombres é impug- 
na la fe de muchos, si colocas tu alma en el 
castillo y fortaleza de estas voces como en un 
puerto y estancia de seguridad, 

lll. Ya inquiere nuestra mentes ¿quién era en 
el principio? El Verbo, dice : ¿qué verbo? ¿Por 
ventura el verbo humano ó el verbo de Angeles ? El 
Apóstol nos indica que tambien los Ángeles tie- 
nen su lengua , pues dice (a) : Si hablaré con len= 
guas de hombres y de Ángeles, De dos modos, pues, 
es la inteligencia del Verbo. Hay un verbo que 
se articula con la voz, y luego que se pronun. 
cia fenece en el ayre: y hay otro verbo interior 
que reside en. nuestros ánimos, á saber, el verbo 
del entendimiento. Hay además otro verbo, á sa- 
ber la oracion artificiosa. Esto supuesto , advier=- 
te no te engañe lá ambigúedad de la voz. ¿Có- 
mo pues era en el principio el verbo humano, 
habiendo recibido el hombre su principio y orí- 
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gen de nacimiento posteriormente? Antes que el 
hombre se criaron las bestias , los ganados y to- 
dos los reptiles asi de tierra, como de agua, las 
aves del ayre, las estrellas , el sol, la luna, las 
yerbas , las semillas , la tierra, el mar y el cie- 
lo. Luego no era en el principio el verbo huma- 
no, ni tampoco el verbo de los Angeles: porque 
toda criatura es posterior á4 los siglos , habiendo 
recibido del Hacedor y Criador el principio de su 
existencia. El verbo interior de la mente es 
tambien mas reciente , que todas y cada una de las. 
cosas entendidas. Mas el Verso, de que hablamos, 
interprétalo de un modo conveniente á Dios, Pues- 
to que hablándote él mismo del Unigénito lo lla- 
mó Verno. Y asi como á éste mismo á poco des- 
pues lo llama luz, vida y resurreccion , y en me- 
dio de esta nominacion, quando le oyes llamar 
luz, no recurres á esta luz sensible y percepti- 
ble con los ojos, ni quando oyes llamarle vida, 
entiendes esta vida comun , con la que viven tam-. 
bien los animales, á este mismo modo quando 
oygas VERBO, guárdate no caygas por la debil'. 
dad de la men:e en unos pensamientos terrenos 
y baxos; sino exámina á fondo la significacion. 
de esta voz. ¿Porqué se. dice Verso? para que 
conste claramente que procede del entendimien- 
to. ¿Porqué VrErBO? porque fue engendrado sia: 
pásion ni imperfeccion. ¿Porqué Vero? porque 
es la imágen del generante , que muestra en sí ' 
mismo á todo el Padre , sin-separar de él cosa algu-— 
na , y existe en sí perfecto 3 al modo que nues= 
tro verbo representa en sí la imágen de todo nues- 
tro concepto. Ciertamente que lo que concebimos 
en el corazon es lo que proferimos con el verbo, 
y lo que hablamos es una imágen y simulacro del 
concepto oculto del corazon; porque de la abun- 
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dancia del corazon se manifiesta el verbo. Y en 
verdad que nuestro corazon , viene á ser como 
una fuente, y el verbo pronunciado como un 
riachuelo, que mana de esta fuente. Tanto pues 
es lo que corre , quanto es lo que mana prime- 
ro; y qual es lo que se oculta , tal es tambien 
lo que se manifiesta. Llamóle pues VermO para 
mostrarte , que la generacion del Padre no está 
sujeta á pasion ὁ imperfeccion , y para enseñar- 
te, que es perfecta la substancia divina del Hi- 
jo, y finalmente para declarar de este modo la 
eterna conjuncion y consubstancialidad del Hijo 
con el Padre. Porque tambien nuestro verbo , que 
es el feto de nuestro entendimiento , se engendra 
sin pasion. No se corta ὁ separa, no se divide ni 
fluye, sino que permaneciendo toda el alma en 
su naturaleza , produce todo el verbo continuo y 
absoluto: y este verbo, que procede , (bmprehende 
en sí toda la virtud del entendimiento que le en- 
gendra. Despues que para explicar la razon de 
Unigénito hubieres tomado á la voz Vers0 lo que 
basta , y es conforme á piedad, evita, y con el 
mayor cuidado omite todo lo demas que hallares 
ageno y disonante. En el' principio era el Verbo, 
¿Si hubiera dicho en el principio era el Hijo, 
juntamente con el nombre de Hijo te hubiera ve- 
nido luego á la imaginacion la aprension de cier- 
ta pasion propia de la generacion : pues porque 
entre nosotros el que engendra, engendra en tiem. 
po , y engendra con pasion, para precáver una 
tal inteligencia dixo, ΨΈΚΒΟ : corrigiendo de an- 
temano las sospechas disonantes para conservar 
sin lesion tu alma. 

, 1V, Y el Verbo era con Dios. Segunda vez era, 
por aquellos que impiamente dicen que no era 
¿ Dónde era el Verbo? No en lugar alguno, por 
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que no se contienen en algun término las co:as que 
no pueden caber en algun espacio ó lugar. ¿Mas 
dónde estaba? con Dios. Ni el Padre ni el Hijo se 
comprehenden en algun lugar , ámbito ó término, 
sina que el Padre es infinito, y el Hijo es in- 
finito. Todo quanto puedas excogitar , por qual. 
quiera lugar que se extienda tu mente, todo lo 
hallarás lleno de Dios : en todas partes verás tam-= 
bien la hypóstasis del Hijo. Y el Verbo era con 
Dios. Admira la sabia y esmerada eleccion de 
cada palabra. No dixo : En Dios era el Verbo , Si- 
no con Dios, para declarar la propiedad de la hy=- 
póstasis. No dixo, en Dios para no dar ocasion 
de confundir las personas , porque es una depra= 
vada blasfemia la de aquellos, que todo lo quie- 
ren confundir, diciendo que el Padre, y el Hi- 
jo y el Espíritu Santo son un solo sugeto, y tan 
solamente son diferentes los nombres que se dan 
á una misma Cosa. ¡Impiedad pésima , que debe 
huirse igualmente que la de aquellos , que con 
boca y voces blasfemas afirman, que el Hijo de 
Dios es desemejante á Dios y al Padre en la 
substancia! Y el verbo era con Dios. Despues que, 
para mostrar la generacion sin pasion , usó de la 
voz Verso, cuidó al mismo tiempo de remover 
la malicia, que podia originarse del nombre Vero, 
Y librándose él mismo de las calumnias de los 
blasfemos 3 ¿qué cosa , dice, es el VerBo? Dios 
era el Verbo. No me forjes artificiosamente unos 
sofismas Ó distinciones de palabras, ni con tu 
maligno artificio mezcles la doctrina del Espíritu 
con alguna calumnia, Ya tienes la difinicion y 
la sentencia , sujétate y obedece al Señor : Dios 
era el Verbo. Este era en el principio con Dios, 
Segunda vez el Evangelista en pocas palabras re- 
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del Unirénito. ¿Qué es, éste? Éste el Verso 
Dios. Despues que con claridad te explicó su con- 
cepto, y.con su doctrina grabó en tu ánimo las 
verdades, que ignorabas, é introduxo en tu corazon 
como en-.una. casa al: Verso Christo, asi ὅ- 
nalmente profiere esta voz ÉsTE. ¿Quál £sre? No 
mires á fuera para ver al que por esta voz de- 
mostrativa te se manifiesta ; sino éntra en los 
ocultos sénos de tu alma, y al que desde el prin- 
cipio supiste que era Dios, conociendo , admira n- 
do y adorando á tu Señor por la doctrina, que 
reside en ti; sabe, que éste era en el principio: 
esto e3, siempre con Dios su Padre. Guardad es- 
tas pocas voces imprimiéndolas como un sello en 
vuestra memoria. Estas hari de' ser el:muro for= 
tísimo contra los asaltos de los traidores, estas 
la defensa saludable de las almas, para aquellos 
que usan de- ellas. Si alguno para impugnarte te 
dixere: come-no fuese , fue engendrado ; ¿ porque 
si era , ¿cómo fue engendrado ? Huye y refuta 
esta sentencia contra la gloria del Unigénito , co= 
mo una voz* de los demonios. Tú vuelve y acu- 
de á las voces del Evangelista , en el principio 
era el Verbo , y el Verbo era con Dios, y Dios era 
el Verbo, éste era en el principio con Dios. Di qua- 
tro veces era, y te burlarás y desvanecerás esta 
su calumnia, no era. Queden fixos ὁ inmobles 
estos fundamentos de la fe, y sobre ellos con la 
ayuda de Dios edificaremos lo demas, Á la ver- 
dad que no os puedo explicar de una vez todas 
las cosas, no suceda, que lo que habeis cogido 
con vuestra atencion y diligencia, se desvanez- 
ca y pierda con«un sermon mas prolixo. Porque 
la mente que no puede'aprenderlo todu de una 
vez, es como aquel estómago, que por la mu- 
cha hartura no puede cocer ni digerir lo que ha 
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comido. Yo os deseo , que , gustando lo dicho hasta 
aqui , se os haga dulce, y cociéndolo y digi- 
riéndolo bien os aproveche. Yo quedo pronto á 
ministraros lo que resta 3 en Christo Jesus Señor 
nuestro , á quien sea la gloria y el imperio en los 
eternos siglos de los siglos. Ámen. . 
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